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Prefacio

Contar en cómic la vida de Virginia Woolf es un desafío al que Bernard Ciccolini, 
el dibujante, y yo misma, la escritora, nos lanzamos con pasión. Compartíamos el 
mismo interés por la obra de esta autora y también estábamos igual de afectados 
por las sombras que preceden cualquier acercamiento a su vida, como si su suicidio 
hubiese teñido el resto de su existencia de oscuridad y desesperación.

El verse sacudida demasiado pronto por la pérdida de su madre, el que su 
juventud estuviese jalonada por la muerte de familiares cercanos —su hermana, 
su hermano, su padre— sin duda forma parte de esa tristeza depresiva que se 
adivina en los retratos y las fotografías en los que aparece representada. Por 
supuesto, su diario muestra huellas de ese dolor, de ese malestar que la asaltaba 
a menudo.

Pero ¿es esa razón para olvidar a la muchacha glotona y feliz de los veranos 
en Saint Ives? ¿Hay que dejar de lado a la joven de lengua afilada que en unas 
pocas palabras trazaba un retrato humorístico y cáustico de sus contemporáneos? 
¿Hay que dejar en la sombra su trayectoria como militante feminista, bajo 
pretexto de que una mañana gris de la primavera de 1941, en lo más negro de 
la guerra, llenara sus bolsillos de piedras y se adentrara en el agua del río Ouse 
hasta hundirse?

Al releer sus libros —novelas, ensayos—, su diario, algunos fragmentos de su 
correspondencia, las obras de los amigos que se sentaban a su mesa, que frecuentaban 
su casa o cultivaban su conversación, nos ha parecido percibir, en el curso a veces 
desesperado de sus días, un impulso vital, una fuerza que desmentían de buen 
grado tanto su marido, demasiado inquieto, como su sobrino, Quentin Bell. Este 
último, autor de una biografía minuciosa, posa sobre los Woolf una mirada de 
entomólogo y se esfuerza por demostrar el valor con que Leonard sostenía a duras 
penas a su genial, aunque demasiado depresiva, esposa. 

Para nosotros no se trataba de tomar partido, sino simplemente de mostrar en 
palabras e imágenes el camino de una escritora entre la realidad y el deseo, entre 
las palabras y el dolor, en busca de verdades inasequibles y de una improbable 
felicidad.

Michèle Gazier









Tengo siete años, 
estoy  en el tren 
con mamá. Vamos 

a St. Ives.

He posado mi mejilla en su regazo. Respiro las flores 
rojas y violetas de su falda estampada. El tren avanza 
traqueteando. Para mí, esta será para siempre la imagen

 DE la felicidad.

Todos los veranos dejamos nuestra casa 
de Hyde Park Gate, en Londres, para ir 

a Talland House, en St. Ives, Cornualles.



 George, Stella y Gerard son hijos de mi madre, Julia, y del difunto Herbert Duckworth. 

Me gusta esta casa al borde del mar, en la 
que nuestros padres, Julia y Leslie Stephen, 

reúnen a sus ocho hijos.

Laura, huérfana de madre, es hija de Leslie. Es frágil 
y blanca como la porcelana.           Siempre se 
mantiene algo apartada.

Laura, ¿vienes a bañarte 
con nosotros? Vanessa, ya sabes 

que no soporto 
el sol.



Vanessa, Thoby, Adrian y yo, Virginia, somos hijos del matrimonio Stephen, 
un verdadero clan.

De quien más cerca me siento es de Nessa, 
Vanessa, tres años mayor que yo.

Vamos, cotorras, 
siempre en la 
misma rama.

El verano de St. Ives es el comienzo de una vida 
más hermoso que se pueda imaginar. Y mi 
momento preferido es la hora del té.

Envidioso.




